
De joven, crié a una ternera llamada Jenny. Su madre había muerto, por 
eso mi papá la trajo al corral para que nosotros la criáramos.

AMIGOS DE LA GRANJA

¡EL VIAJE EQUIVOCADO!

Cuando Jenny creció, mis hermanos 
y yo a veces montábamos en ella. 
Si bien le gustaba la atención que 
recibía, después de un tiempo se 
cansó de cargarnos sobre su 
lomo. Después de todo, Jenny era 
una vaca, no un caballo. Ella trató 
de correr para que nosotros nos 
cayéramos, pero eso no funcionó. 
También hizo el truco de quedarse 
muy quieta con la esperanza de 
que nos aburriéramos y así nos 
bajáramos, pero eso tampoco 
funcionó. Finalmente, ella encontró 
la solución.



Mamá había hecho un pequeño charco de agua en el piso del corral 
para que los patos pudieran chapotear allí. Una vez, mientras corría 
en un intento de hacer que nos cayéramos de su lomo, Jenny corrió 
por el charco de agua, lo cual hizo que nuestras piernas fueran 
completamente salpicadas de barro. ¡Aj! ¡Entonces sí que saltamos!

A Jenny le gustó mucho ese truco, y a partir de entonces, si 
tratábamos de montar en ella, enseguida corría hacia el charco, 
sabiendo que nos bajaríamos antes que ella llegase allí.

Aprendimos a respetar a Jenny como vaca,  
y no intentamos montar más en ella.

«Porque Mía es toda bestia del bosque,  
y los millares de animales en los collados»  
(Salmo 50:10 RV).
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